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Género, migración y ruralidad en Chile 

 
Maruja Cortés * y Sofía Boza Martínez  ** 

 
Resumen: 

 
El presente trabajo analiza la situación de la mujer campesina chilena ante la evolución de la economía 
nacional en el periodo desde los años 90 y hasta 2012, la cual ha implicado cambios significativos en la 
demanda de mano de obra. Dichos cambios han sido paralelos a importantes transformaciones en las 
características demográficas de las zonas rurales de Chile, que afectan al papel de la mujer en sus 
estructuras productivas. El presente artículo tiene como objeto analizar los procesos descritos a partir de 
la revisión de los escenarios recientes de la economía y la ruralidad chilenas, tomando para ello como 
referencia información secundaria atingente y bajo una perspectiva de género. 
 
Palabras clave: Género, migraciones, campesinado, Chile. 

 

Abstract: 

This paper analyzes the situation of the Chilean female small farmers in the context of development in the 
national economy from the 90s to 2012, which has led to significant changes in the demand for labor. 
These changes have been paralleled by significant fluctuations in the demographics of rural areas of Chile, 
affecting the role of women in their productive structures. This article aims to analyze the processes 
described from the review of recent scenarios of the Chilean economy and rural areas, using secondary 
information reviewed under a gender perspective. 
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" 1. Introducción. 

 
De acuerdo a la Organización para la Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE) a medida que los 

países incrementan su ingreso per cápita ocurren cambios en la contribución de los sectores económicos 

al Producto Interno Bruto (PIB). Por un lado, la participación de la producción agrícola en el agregado 

nacional se ve disminuida a favor de otros sectores económicos que emergen y por otro, se da una 

movilidad en el empleo hacia  actividades que comparativamente ofrecen mejores condiciones para sus 

trabajadores, ocurriendo consecuentemente un paulatino despoblamiento de las zonas rurales. 

Esta evolución se observa en Chile, donde en las últimas dos décadas (1992-2012) el PIB 

nacional ha crecido a un ritmo anual del 5.0%, así como en consecuencia el ingreso per cápita. En efecto, 

en el año 2009 el ingreso per cápita era de USD $10,120 y sólo 4 años después éste aumentó por sobre el 

50.0% alcanzando los USD $15,452, de acuerdo a lo indicado por el Banco Mundial. Por otra parte, 

durante los últimos años del periodo referido (2008-2012), la contribución de los sectores de servicios 

financieros y empresariales, así como de la minería al agregado nacional se han vuelto cada vez más 

relevantes. En su conjunto, en promedio han aportado más del 34.0% del PIB en el periodo señalado. 

Según el Banco Central de Chile, el sector agrícola chileno, se ha  mantenido en alrededor de 3 unidades 

porcentuales del PIB, donde si bien el número de ocupados sigue siendo importante (9.2% en el 2012) se 

observa una clara tendencia a la baja según lo observado por el Instituto Nacional de Estadísticas de Chile 

(INE 2012: 8). Lo anterior se relaciona con una continuada merma de la población rural en Chile. De 

hecho, al año 2012 ésta sólo alcanzaba un 10.7% de la población total, siendo dicho porcentaje muy 

inferior al promedio mundial (47.4%) y al de Latinoamérica y el Caribe (20.6%), de acuerdo a cifras del 

Banco Mundial. Estas dinámicas provocan transformaciones en los roles que hombres y mujeres deben 

asumir tanto en actividades productivas, reproductivas, como comunitarias, lo que según Farah y Pérez 

(2004: 156) es parte de la nueva ruralidad. 

Teniendo en cuenta lo expuesto, el objetivo principal del presente artículo es indagar y realizar 

una aproximación sobre cómo las características del proceso de desarrollo económico chileno en el 

contexto del alza de las materias primas, han afectado sus zonas rurales y en particular a las mujeres que 

en ellas habitan. Para ello se realiza un análisis detallado de información económica y sociodemográfica a 

nivel nacional, tanto para zonas urbanas como rurales, considerando en todo caso un enfoque de género. 
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" 2. Perspectiva general de la economía chilena.  
 

Pese a la reciente ralentización de la economía, el PIB chileno ha tenido un desenvolvimiento positivo a 

nivel general en las últimas décadas. Según cifras del Banco Mundial,  éste ha crecido en un promedio 

anual de 5.0% desde el año 1992. La crisis del 2007 no afectó en gran medida, observándose crecimientos 

anuales del PIB de 5.2%, 3.3% y -1.0%, en los años 2007, 2008 y 2009; respectivamente. En cuanto al 

desempleo, éste en promedio ha sido del 7.4%  y en los años mencionados: 7.0%, 7.8% y 9.7%; 

respectivamente. En 2012, el crecimiento del PIB fue de 5.6% y la tasa de desempleo se situó en el 7.0%.  

Dentro de una visión global de la economía chilena según sectores económicos, aquel que más 

contribuye al PIB nacional son los servicios financieros y empresariales seguidos por la minería, la 

industria manufacturera, los servicios personales, el comercio y la construcción. La agricultura y 

silvicultura se ubica en el décimo puesto aportando alrededor de un 3.0% al agregado nacional en los 

últimos años, según cifras del Banco Central de Chile; no obstante, si se considera los encadenamientos 

hacia delante y atrás, el aporte del sector silvoagropecuario ampliado, superaría el 11.0% del aporte al 

PIB chileno (ODEPA, 2013: 68).  

Por otra parte, el análisis de cifras del Banco Central de Chile de manera detallada, muestra la 

diversidad productiva existente por regiones del país (Cuadro 1) observándose claramente la 

especialización en el sector minero por parte de las regiones del norte, mientras que a medida que se 

avanza hacia el sur otros sectores cobran importancia, como la industria manufacturera y la actividad 

silvoagropecuaria.  

En la Región Metropolitana de Santiago, la actividad de mayor impacto en el valor de la 

producción territorial son los servicios financieros y empresariales. 
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Cuadro 1 

 

Contribución al PIB nacional y regional* por sector económico  

(Promedio período 2008-2011 en porcentaje) 
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Nacional  3,1 0,4 14,7 11,8 3,3 7,7 10,9 7,3 19,6 5,4 11,4 4,6 

Región de:                         

Tarapacá 
 

0,1 0,8 46,0 2,9 3,0 10,1 14,7 5,8 3,2 2,7 6,6 4,1 

Antofagasta 
 

0,0 0,1 66,9 4,6 2,3 9,2 3,2 4,8 2,2 1,9 3,5 1,2 

Atacama 
 

2,4 0,5 57,3 0,7 3,7 11,0 5,2 4,8 2,8 2,7 5,4 3,6 

Coquimbo 
 

5,3 0,7 36,4 3,8 1,5 9,8 8,7 6,7 4,9 5,2 11,8 5,2 

Valparaíso 
 

3,2 0,1 16,4 16,0 0,0 10,5 7,1 13,7 7,0 7,6 12,1 6,2 

Metropolitana 
de Santiago 

0,8 0,0 0,6 11,7 1,6 6,1 14,5 6,7 34,7 6,4 13,1 3,8 

O’Higgins 
 

12,6 0,0 27,8 13,4 3,3 7,5 5,7 5,5 8,3 3,8 8,2 3,6 

Maule 
 

12,6 0,1 0,9 16,8 18,8 7,7 7,4 8,1 5,2 4,2 12,1 6,0 

Bío- bio 
 

6,5 1,3 0,1 25,0 11,7 9,5 7,5 7,1 7,7 5,0 12,6 5,9 

La Araucanía 
 

11,4 0,3 0,0 9,5 2,0 10,0 10,5 10,8 9,3 7,8 19,7 8,9 

Los Ríos 
 

12,6 1,1 0,0 22,2 4,0 3,5 12,4 8,5 6,6 5,6 15,1 8,2 

Los Lagos 
 

7,8 5,2 0,0 13,3 4,9 9,1 9,6 10,5 10,9 5,6 15,4 7,8 

 
* No se incluyen regiones extremas de Arica y Parinacota; Aysén; y Magallanes y Antártica chilena 

Fuente: Elaboración propia en base a datos del Banco Central de Chile.  

 

De acuerdo a cifras del Instituto Nacional de Estadísticas (INE) de Chile, sobre el mercado del 

trabajo, los sectores económicos que en Chile, al año 2012, mantuvieron un mayor número de ocupados 

fueron: comercio, con 19.7%; luego las industrias manufactureras (11.6%) y en tercer lugar la agricultura 
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y silvicultura que presentó un 9.2%. La minería, pese a su importancia dentro del crecimiento nacional, en 

el año 2012 sólo empleó a un 3.3% de la población ocupada. 

La agricultura, por tanto, ha venido representando un sector relevante en el mercado laboral 

chileno. Esto se ve reflejado en que, desde 1992 a 2010, las labores agrícolas, silvícolas y pecuarias en 

promedio han absorbido el 13.7% de la población activa, no obstante se observa una clara tendencia a la 

baja. En efecto, en el año 2010 el sector agrícola empleó al 10.6% de mano de obra activa, produciéndose 

además un aumento paulatino del empleo femenino en esta actividad. Así, según lo indica el Banco 

Mundial, en el año 1980 sólo el 2.8 % correspondía a empleo femenino, pero en las últimas dos décadas 

(1992 al 2012) éste ha aumentado su magnitud a 5.2% en promedio, oscilando entre el 4.5% y el 6% para 

el período analizado.  

En cuanto a las remuneraciones, en el año 2009 el promedio nacional mensual equivalía a USD 

$607; el sector comercio en promedio remuneraba USD $538 al mes; la industria manufacturera, USD 

$614 al mes y la minería USD $1,718 mes (Núñez, et al., 2009: 174). Por su parte, de acuerdo a estudios 

realizados periódicamente por la Asociación Chilena de Seguridad, (ACHS, 2012: 6) con información de 

sus empresas afiliadas a lo largo del país, para el 2012 la remuneración promedio mensual para los 

sectores de agricultura y silvicultura correspondían a USD $775; para el sector comercio fueron de USD 

$1,114; la industria manufacturera presentó una remuneración mensual de USD $1,338 y la minería 

seguía liderando con USD $2,267 mensuales. Considerando lo anterior, la ACHS estimó un promedio de 

remuneración nacional de USD $1,252 mensuales en sus empresas afiliadas. Por tanto, pese a la 

matización de las cifras con respecto a aquellas del INE, se sugiere en este caso también, que la importante 

brecha entre el promedio de remuneraciones a nivel nacional y la remuneración promedio de la minería, a 

favor de la misma, ha actuado como un importante factor de atracción de trabajadores de otros sectores 

hacia esta actividad. En este contexto, de acuerdo con Núñez, et al. (2009: 174), es importante hacer 

presente que la minería es uno de los sectores con menor nivel de ocupación femenina en el país. 

Por otra parte, según cifras de Servicio Nacional de Geología y Minería de Chile, Sernageomin 

(2012: 206), la producción minera se concentra en las regiones del centro y norte del país. Los principales 

minerales extraídos son cobre, molibdeno, oro, plata y fierro. En el 2012, la región con mayor producción 

minera fue la Región de Atacama, con un 50.0% de la producción del país, luego la Región de 

Antofagasta y la Región de Coquimbo, con un 20.0% cada una. Respecto a la producción de cobre, la más 

importante en producción es la Región de Antofagasta (54.0%) y luego la Región de Coquimbo, con un 

11.0% del total. La producción de este mineral se ha mantenido estable en la última década (alrededor de 

las 5.5 millones de toneladas métricas finas), pero no así su precio, el que ha estado en el periodo 

considerado en alza permanente a excepción del año 2009 (234.22 US$c/lb) y 2012 (360.59 US$c/lb). No 

obstante lo anterior, el precio alcanzado en el año 2012 es 4.5 veces superior al transado en el 2003. El 
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número de empresas mineras-mandantes y contratistas, también ha ido en aumento. En el año 2003 

existían 2,139 empresas y en el 2012, 4,440. En el mismo período los trabajadores empleados en la 

minería aumentaron desde 99,894 a 236,771, lo que representa un incremento del 137% de la contratación 

de mano de obra en este sector. 

En lo que se refiere a las actividades del sector silvoagropecuario a lo largo del país, éstas son 

diferenciadas de acuerdo a las características edafoclimáticas existentes en cada territorio. Según cifras 

del INE, en base a su último censo silvoagropecuario realizado en el año 2007 e INE (2009: 72) en la 

zona norte de Chile, destaca la producción de uva de mesa para la exportación y de uva para la 

elaboración de pisco; en la zona central; paltos, chirimoyas, hortalizas, flores, manzanas, peras y carozos, 

mientras que en el sur los rubros más destacados son los relacionados con la actividad forestal, los 

cultivos tradicionales como trigo, avena, cebada, raps, papa, lupino y la ganadería bovina para la 

producción de leche y carne. Considerando el período 2003-2012, las exportaciones agropecuarias y 

forestales aumentaron su valor desde USD $5,936.6 millones a USD $14,307.1 millones, equivalente a 

una tasa de crecimiento anual promedio de 10.3%. Los cuatro principales productos exportados fueron 

celulosa, uva, vino con denominación de origen y manzanas, los que en su conjunto concentraron el 

41.6% del monto total exportado del sector en el 2012. No obstante, otros productos han contribuido a 

diversificar las exportaciones en los últimos años; como los arándanos, cerezas, carnes de cerdo 

congeladas, nueces de nogal sin cáscara y frutas congeladas. Todos ellos destacan por sus altas tasas de 

crecimiento acumulado entre los años 2003 y 2012, todas superiores al 500.0% (López y Saavedra, 2013: 

67). Así, en el sector silvoagropecuario se observa un dinamismo diferenciado por regiones del país; 

diferencias que se reiteran en las remuneraciones. Lo anterior puede deberse a la realidad de cada rubro, 

pero también a la posibilidad de empleos alternativos con mejor remuneración. De acuerdo a un estudio 

elaborado por Subercaseaux et al. (2012: 337) para ODEPA, las remuneraciones de los trabajadores 

agrícolas disminuyen de norte a sur. En la Región de Atacama (norte de Chile) un salario líquido diario 

promedio de un trabajador agrícola alcanza los $20,886 pesos chilenos (USD $42.9)1; mientras que en la 

Región Metropolitana de Santiago (zona Central de Chile), la remuneración diaria promedio es de 

$15,000 (USD $30.8) y en la Región de La Araucanía (zona Sur de Chile), la remuneración diaria sólo es 

de $8,122 (USD $16.7). No obstante, la necesidad de mano de obra del sector se manifiesta en un 

aumento real del salario del obrero agrícola, así para el año 2012 la remuneración promedio aumentó en 

un 7.9%, en relación a 2011, siendo este aumento muy superior a la media nacional, de un 3.6% (ACHS, 

2012) y también desde el gobierno y empresariado con la contratación de mano de obra extranjera.   

No obstante, en el sector agrícola además del trabajo remunerado, es muy importante la incidencia 

del trabajo independiente, dada la abundancia de micro y pequeñas explotaciones. En efecto, considerando 
                                                
1 De acuerdo a dólar promedio año 2012. 
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las explotaciones agrícolas censadas en el año 2007 de acuerdo a su volumen anual de ventas, un 94,6% de 

ellas puede considerarse como microempresa y un 4.9% serían pequeñas empresas conforme a los criterios 

del Ministerio de Economía de Chile2 (Aedo y Alvear, 2010: 37). De hecho, las microempresas del sector 

agrícola son proporcionalmente mayores a las que se registran formalmente a nivel país (78.7%), según 

información del Servicio de Impuestos Internos para el año 2008 (Henríquez y Deelen. 2010: 147).  

La participación de la mujer chilena como responsable de este tipo de empresas ha tenido un 

importante incremento en los últimos años. En efecto, considerando las cifras entregadas por los censos 

silvoagropecuarios de los años 1997 y 2007, la proporción de jefas de explotación ha aumentado en un 

9.0%. En 1997, a nivel nacional el 21.0% de las explotaciones contaban con jefatura femenina mientras que 

al 2007, esta cifra alcanzó el 30%. Al separar las explotaciones por estrato, se aprecia una mayor proporción 

de jefatura femenina en las explotaciones de menor tamaño. Por otra parte, de acuerdo a Qualitas (2010) a 

medida que se avanza al sur del país la jefatura femenina cobra mayor importancia. Así, y a modo de 

ejemplo, la región de Valparaíso posee un 20.0% de sus explotaciones dirigidas por mujeres, la Región 

Metropolitana y del Bío Bío, un 24.0%; la Región del Maule, un 28.0% y la de Los Ríos, un 33.0%.   

De lo anteriormente expuesto es posible concluir que los indicadores macroeconómicos de Chile 

han mantenido un desempeño positivo en las últimas décadas, pero al interior del país, muestran una 

marcada diferenciación territorial. En efecto, en la zona norte destaca el sector de la minería; en la zona 

central (Región Metropolitana) los servicios financieros y empresariales y a medida que se avanza hacia 

el sur cobra importancia el sector silvoagropecuario. Por otra parte, la contribución de los distintos 

sectores económicos al empleo es diferenciada, siendo el sector comercio el que mantiene una mayor 

proporción de ocupados, no obstante exhibir una remuneración promedio inferior a la media nacional. Por 

su parte, el sector agrícola es el tercer sector demandante de mano de obra, luego de las industrias 

manufactureras; pero en la última década ha venido mostrando un déficit de mano de obra que ha 

desencadenado en el aumento real del salario del obrero. No obstante el aumento del salario real del 

sector agrícola, éste continúa siendo muy inferior al salario promedio del sector minero.  

Por ello se infiere que el último ha podido ser importante foco de atracción para la migración de 

trabajadores desde otros sectores, y en especial desde el agrícola de las zonas del sur del país y 

particularmente desde pequeñas explotaciones donde las remuneraciones son menores al promedio 

nacional. Coincidentemente con lo anterior, se aprecia que a medida que se avanza hacia el sur del país, 

existe una mayor proporción de mujeres jefas de explotación, siendo dichos predios por lo general de 

pequeño tamaño.     

 
                                                
2 Se determina como microempresa aquella cuyas ventas anuales alcanzan hasta las 2.400 Unidades de Fomento 
(UF); pequeña empresa aquella entre 2.401 UF y 25.000 UF, mediana empresa entre 25.000 UF y 100.000 UF, y 
gran empresa a aquella que vende más de 100.000 UF. 
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" 3. Dinámica de la población rural en Chile. 
 

La definición de “lo rural” ha sido objeto de diversas interpretaciones en los últimos años. Así se propone 

una nueva ruralidad que para Pérez (2001) abarca las distintas actividades primarias, secundarias y 

terciarias que se ejercen en un territorio por una población que interactúa entre sí y con el exterior. 

Wanderley (2001) complementa este concepto señalando que la población de un territorio rural posee una 

identidad dada por particularidades históricas, sociales, culturales y ecológicas. Esta ocupación del 

territorio es una forma de vida y se basa en el uso y tenencia de la tierra y de otros recursos naturales. De 

manera complementaria, al definir lo rural, algunos autores han destacado los conceptos de flujos de: 

personas, bienes y servicios; y territorios, donde se incluyen también centros poblados que se insertan en 

estas relaciones de intercambio (Schejtman y Berdegué, 2003).  

Considerando esta diversidad de puntos de vista, la cual se hace presente también en las 

definiciones censales nacionales, el Banco Mundial encomendó un estudio liderado por Kenneth Chomitz 

para contabilizar la población “rural” según criterios más homogéneos y, a la vez, más útiles para la 

formulación de políticas (Dirven, et al., 2011: 107). Dicho estudio concluye que al utilizar la definición 

de “rural” de la OCDE (densidad menor a 150 habitantes/km2 y distancia de viaje a una ciudad de más de 

100,000 habitantes mayor a una hora), se duplica la población en dichos territorios en comparación a la 

sumatoria de las distintas definiciones censales de los países de la Región, llegando a que el 42.0% de la 

población total de Latinoamérica y el Caribe sería rural. Incluso en algunos países, como Uruguay y Chile 

la diferencia entre la población “rural”, según uno y otro criterio, es de tres o más veces la censada 

oficialmente (Ibíd., 2011).  

Al no existir cifras oficiales continuadas sobre Chile para la categorización propuesta por la 

OCDE, en esta investigación se considerará la definición tradicional de lo rural para Chile, dada por el 

INE en el Censo de Población y Vivienda de 2002 y en la Encuesta de Caracterización Socioeconómica 

(Casen) de los años 2003 y 2006, en base a un criterio demográfico, según el cual se entiende por área 

rural a un conjunto de viviendas concentradas con 1.000 habitantes o menos o entre 1,001 y 2,000 

habitantes con menos del 50.0% de su población dedicada a actividades secundarias y/o terciarias.  

De acuerdo a datos del censo poblacional efectuado por INE en Chile para los años 1992 y 2002, 

el porcentaje de la población rural disminuyó desde el 16.5% en 1992 al 13.4% en el 2002, siendo la 

Región del Maule la que cuenta con una mayor proporción de habitantes rurales (33.6%) y las regiones de 

Antofagasta y la Región Metropolitana con menor proporción (2.3% y 3.1% respectivamente). De 

acuerdo a datos del Banco Mundial al 2012, la población rural chilena alcanza el 10.7% de la población 

total, observándose un decrecimiento promedio de un 1.3% anual en las últimas dos décadas, a diferencia 

de la población urbana que aumentó un 1.0% en promedio anual en el mismo período de tiempo. Las 
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causas de este decrecimiento de la población rural pueden deberse por una parte a la disminución de la 

tasa de nacimientos por mujer, que al 2012 era sólo de 1.8 hijos, y por otra, a la migración a grandes 

núcleos urbanos y a regiones donde se concentran actividades de mayor rentabilidad como la minera. Lo 

anterior coincide con lo señalado por Villalón et al. (2007: 52), las regiones donde se concentran las 

migraciones netas positivas, considerando los censos poblacionales de 1982, 1992 y 2002, son las de la 

zona norte de Chile, mientras que en las regiones del sur, las migraciones netas son negativas (Cuadro 2).  

Un efecto de la migración ocurrida en la última década, además de la disminución de la población 

que vive en las zonas rurales, podría ser también la acentuación de la población femenina relativa, 

producto de la atracción de los hombres para desempeñarse en otros sectores de la economía. En efecto, 

de acuerdo a datos de los censos poblacionales de 1992, 2002 y estimaciones a partir de las encuestas 

Casen 2003 y 2006; se observa una tendencia a aumentar la proporción de mujeres rurales a nivel 

nacional (Gráfica 1).  

Las cifras expuestas para Chile muestran una mayor proporción de mujeres rurales que el 

promedio de América Latina y El Caribe, siendo éste estimado para el año 2015 de un 48.0% (Rico y 

Dirven, 2003). 
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Cuadro 2 

 

Migraciones netas intercensales (1982, 1992 y 2002)  

por regiones de Chile (en porcentaje) 

 

Región de:  Migraciones netas (%) 

Censos poblacionales  

1982 1992 2002 

Tarapacá 13,9 2,6 0,6 

Antofagasta -2,1 -1 1,3 

Atacama -11,3 4,2 -5,2 

Coquimbo -3,2 -1 4,6 

Valparaíso 0,6 0,8 3,1 

Metropolitana de Santiago 6,5 2,7 -0,5 

O´Higgins -4,8 -0,4 1,3 

Maule -6,3 -4,8 -0,4 

Biobío -7,2 -3,5 -2,2 

La Araucanía -7 -3 -0,5 

Los Lagos -9,3 -2,8 0,8 

Aysén 2,5 -0,2 -0,6 

Magallanes 29,9 -2,6 -6,7 

 
Fuente: Elaboración propia en base a estadísticas INE, Censos poblacionales  

1982, 1992, 2002. 

Otro fenómeno experimentado por la población chilena es el envejecimiento progresivo. Esto 

puede ser medido, entre otros, por el índice de vejez, que representa el número de adultos mayores (65 

años y más) por cada cien menores de 15 años. En promedio en Chile, en el año 1952 el índice de vejez 

era de 11; en 1992, 22.3 y en el año 2002, 31.3. Si bien, tanto en zonas urbanas como rurales la tendencia 

es al envejecimiento de la población; en las zonas rurales habitan una mayor proporción de adultos 

mayores, presentando un índice de vejez de 23.8 contra un 22.0 de las zonas urbanas en el año 1992 y de 

36 versus 30.5, para el año 2002. Las causas del aumento de este índice pueden ser por una parte la ya 

señalada disminución de la tasa de fecundidad y el aumento de la esperanza de vida de la población 

chilena que en la actualidad alcanza los 79.1 años en promedio, siendo mayor para las mujeres (82.2 años) 

que para los hombres (76.1 años), según cifras del Ministerio de Salud (Minsal) de Chile para el año 
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2012. Díaz (2005: 109) da una lectura sociológica a las cifras anteriores, señalando la necesidad de poner 

atención al momento de diseñar políticas públicas al probable impacto en la demanda de servicios de 

salud de la población de la tercera edad, condiciones de acceso a los centros de salud en zonas rurales, así 

como la capacidad de atención de necesidades de salud de las mujeres rurales teniendo en cuenta el 

deterioro físico y psíquico que acompaña el tener una vida más larga y por lo general enfrentar 

condiciones de viudedad. 

 

Gráfica 1 

 

Evolución de la presencia femenina en zonas rurales de  

Chile (en % del total) 

 

 
Fuente: Elaboración propia en base a INE, Censos poblacionales 1992, 2002;  

encuestas Casen años 2003 y 2006,  2009. 

 

Otro dato de interés para la comparación de territorios rurales y urbanos en Chile es lo que 

respecta a la pobreza. De acuerdo al Ministerio de Desarrollo Social, considerando los datos obtenidos de 

las últimas encuestas Casen, en Chile al 2011 existían un total de 2´447,354 personas que vivían en 

situación de pobreza (14.4% de la población nacional), de las cuales 472,732 (2.8%) lo hacían en 

condiciones de pobreza extrema o indigencia. Estas cifras porcentuales representan un avance en la 

disminución de la pobreza, ya que en el año 1990 ésta alcanzaba un 38,6% de la población y la pobreza 

extrema, un 13%. No obstante, la situación señalada es diferenciada en zonas rurales y urbanas. Según 

cifras también para el 2011, la pobreza extrema era mayor en las zonas rurales que en las urbanas - 3.2% 
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y 2.7%, respectivamente -, pero la pobreza total porcentualmente fue mayor en las zonas urbanas (15%) 

que rurales (10,8%). Sin embargo, desde 1990 al 2003 la pobreza total rural porcentualmente siempre 

había sido mayor a la urbana. Tras dicho periodo la pobreza total urbana supera a la rural, observándose 

una tendencia a aumentar la brecha con el paso del tiempo. Por su parte, la pobreza extrema en las zonas 

rurales se mantiene siempre mayor (Gráfica 2).  

 
Gráfica 2  

 

Evolución de la pobreza total y extrema por zona rural y urbana en porcentaje  

(1990-2011) 

 

 
Fuente: Elaboración propia en base a encuesta Casen, Ministerio de Desarrollo Social. 

 

En este contexto, las regiones con pobreza total superior a la media nacional son de forma 

decreciente: La Araucanía, Bío Bío, Los Ríos, Valparaíso, Maule, Arica y Parinacota, Coquimbo y Los 

Lagos, donde a excepción de la región de Arica y Parinacota, todas ellas pertenecen a la zona centro sur 

del país, con fuerte incidencia de las actividades silvoagropecuarias. 

Respecto a los hogares rurales, según el Censo 2002, éstos serían 554,160 (13.0%). En la mayor 

parte de ellos (88.0%) se reconoce al hombre como “jefe de hogar”. La jefatura femenina rural está 

estrechamente asociada a la ausencia de pareja, esto es, a hogares monoparentales o “incompletos”. Según 

datos de la Casen 2003, de las mujeres rurales jefas de hogar, el 47.0% es viuda, el 24.0% soltera y el 

13.0%, separada o anulada. Por otra parte, los grupos familiares rurales son más numerosos que los 

urbanos. Tanto en el 1990 como en el 2003, los hogares rurales contaban con alrededor de 5 personas 
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mientras que en los urbanos el promedio era de poco más de 3 personas (Díaz, 2005: 109). Por otra parte, 

considerando las cifras entregadas por los censos de población de 1992 y 2002, a nivel nacional ha 

disminuido la proporción de personas que viven en pareja y ha aumentado la de aquellas solteras y 

separadas. Esta situación es distinta para las mujeres rurales y urbanas, siendo la proporción que se 

encuentra en pareja  mayor en las zonas rurales (51.0% casada y 10.0% convive). Por otro lado, la 

situación separada y anulada, tiene una incidencia marginal en el medio rural (2.0% y 1.0% 

respectivamente en las zonas rurales). Finalmente, la viudez es similar en ambos grupos (Rueda et al, 

2008: 98). 

Respecto a la situación de convivencia de las mujeres jefas de explotación, un 55.0% declara 

tener pareja estable. No obstante, de este último porcentaje sólo un 48.0% viven con su pareja de manera 

permanente. De los hombres que son pareja de jefas de explotación tan sólo un 30.0% trabaja en el 

predio, el resto se desempeña como mano de obra fuera de la explotación (Díaz 2005; Rueda et al, 2008). 

Por tanto, las zonas rurales de Chile muestran una progresiva despoblación, siendo más marcada 

en las regiones del sur, que exhiben tasas de migraciones netas negativas a diferencia de las del norte que 

han aumentado su población. Por otra parte, se observa un aumento progresivo de la presencia femenina 

rural, llegando al 51.0% a nivel nacional para el año 2010. De manera paralela se ha dado un aumento de 

las mujeres jefas de explotación, de las cuales un importante porcentaje no vive de forma permanente con 

su pareja estable. En el caso de las que sí conviven, un gran porcentaje de los hombres trabaja fuera de la 

explotación. Tanto para zonas urbanas como rurales el promedio de personas por grupo familiar ha 

disminuido y la tasa de fecundidad nacional es inferior a la de recambio. Además en ambas zonas ha 

aumentado la presencia de adultos mayores, siendo esta proporción mayor en zonas rurales. Finalmente, 

las zonas rurales muestran una menor proporción de pobreza que las zonas urbanas, no obstante la 

pobreza extrema es mayor en las zonas rurales, presentando en mayor medida este problema las regiones 

del sur del país. 

 

 

" 4. La mujer rural/campesina en Chile. 
 

En Chile, la participación de las mujeres en el mercado laboral es desigual en comparación a la de los 

hombres tanto en calidad como cantidad, siendo difícil precisar su dimensión ya que generalmente su 

trabajo es sub-valorado (Chiappe, 2005: 33; OIT & Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 

(PNUD), 2004: 134). Entre las causas destacan la ausencia de un registro de mano de obra agrícola 

temporal y la existencia de una significativa parte de mujeres que son consideradas como inactivas 

aunque desempeñan trabajos remunerados familiares, estacionales o esporádicos (Fries et al, 2006: 134).  
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De acuerdo al censo 2002, la contribución total de la mujer al trabajo rural alcanza el 49.0%. De 

este porcentaje, el trabajo remunerado representa sólo un 19%, siendo el trabajo doméstico sin 

remuneración mayoritario. Las actividades según tramo etario son distintas en las mujeres rurales. Así la 

contribución más alta al trabajo remunerado es de las mujeres de entre 25 a 34 años; mientras que las de 

15 y 24 años, la actividad más relevante es estudiar. Jubilada o pensionada destaca como la categoría más 

importante en los tramos de mujeres mayores. Para el resto de tramos de edad es mayoritario el trabajo 

doméstico no remunerado. En cuanto a la estabilidad laboral, las mujeres rurales se emplean en mayor 

proporción en forma temporal que los hombres y, paralelamente, son los hombres los que 

mayoritariamente se dedican en forma permanente al trabajo predial (Qualitas, 2009). 

Por otra parte, en Chile la brecha entre las remuneraciones de hombres y mujeres rurales ha sido 

fluctuante. No obstante, siempre las remuneraciones promedio de las mujeres rurales se han mantenido 

por debajo de las de los hombres. Así para el año 1996 éstas alcanzaron sólo el 60.0% de la remuneración 

de los hombres; en el año 1998 fue de 68.2%; en el 2000 alcanzó el 64.3% y el 2003, el 66.7% (Ramírez, 

2005: 27; Ministerio de Planificación y Cooperación, 2000) 

No obstante, esta situación habría cambiado ligeramente en los últimos años, ya que al analizar 

las cifras por tipo de actividad en el sector agrícola, según Subercaseaux et al (2012: 337), las 

remuneraciones entre hombres y mujeres que efectúan labores en huertos frutícolas es la misma, mientras 

que para el trabajo especializado en packing, la remuneración femenina alcanza el 96.0% del ingreso 

masculino. 

Desde el punto de vista del emprendimiento y/o trabajo por cuenta propia, la dificultad de acceso 

a factores de producción como tierra y agua, a crédito, tecnología, servicios de extensión, capacitación y 

asistencia técnica, constituyen un problema central para las mujeres rurales a nivel de Latinoamerica y el 

Caribe.El acceso a créditos es restringido debido a que por lo general no cuentan con bienes propios que 

puedan constituir como garantía y/o hipotecas, debido a que los titulares siguen siendo sus compañeros, 

maridos, padres y hermanos, lo que además les impide formar parte de organizaciones de agricultura y 

obtener de ese modo los insumos requeridos para la producción (Ballara y Damianovic, 2010: 18).  

En Chile, el titulo de dominio es una herramienta muy importante para el desarrollo familiar, ya que 

otorga facilidades para la obtención de créditos, subsidios habitacionales, de proyectos de riego y 

reforestación, así como el acceso a programas de transferencia tecnológica. De forma de regularizar la 

situación de tenencia de tierras especialmente de campesinos pobres y mujeres jefas de hogar, el Ministerio 

de Bienes Nacionales implementó el Programa de Titulación de Tierras en 1992. Hasta el año 2000, un 

55.4% de los beneficiarios de este programa fueron mujeres, donde mayoritariamente ellas heredan 

propiedades de menor tamaño y los hombres adquieren predios de mayor tamaño (Díaz, 2005: 109). 
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Fries et al. (2006: 134) y Díaz (2005: 109) hacen un llamado de atención sobre la necesidad de 

considerar la situación de las mujeres rurales al momento de definir políticas públicas. Pero además se 

debiera considerar las características específicas por tramo etario, donde para el caso de mujeres de 

edades intermedias, por razones de género, deben asumir tradicionalmente la responsabilidad del cuidado 

de los y las menores, pero en la actualidad además deben preocuparse de los y las adultas mayores, 

generando una gran carga de trabajo. Considerando lo expuesto en los párrafos precedentes, se suma a 

esta carga de trabajo la responsabilidad creciente de asumir como jefas de explotación y/o el trabajo 

asalariado esporádico. 

En este mismo contexto, en Chile se realizan programas públicos que recogen en alguna medida 

la situación descrita para las mujeres rurales, siendo uno de ellos el llevado a cabo por el Instituto de 

Desarrollo Agropecuario (INDAP) en convenio con la Fundación para la Promoción y el Desarrollo de la 

Mujer (PRODEMU) a nivel nacional. Dicho programa - "Formación y Capacitación para Mujeres 

Campesinas" - tiene establecidos tres años de duración, siendo su objetivo apoyar a mujeres campesinas 

con pequeños emprendimientos agrícolas grupales (diez mujeres) orientados a la generación de ingresos. 

Los ámbitos en los cuales las usuarias son capacitadas son: fomento productivo, gestión de negocios, 

desarrollo organizacional, fomento a la asociatividad y desarrollo personal. Desde sus inicios en 1992, 

más de 22,000 mujeres se han capacitado a través de este programa y para el año 2013 existían 366 

grupos funcionando a lo largo del país (INDAP-PRODEMU, 2013).   

 

 

" 5. Conclusiones. 
 

La economía chilena ha tenido un muy significativo desarrollo en los últimos años, el cual se manifiesta 

asimismo en bajas tasas de desempleo. No obstante, no todos los sectores económicos ni todas las 

regiones del país han evolucionado de la misma manera. La minería, concentrada en la zona norte, ha sido 

una actividad especialmente presente en la bonanza económica reciente, teniendo la participación más 

importante en el Producto Interno Bruto y representando los mejores niveles salariales para la mano de 

obra. Asimismo, otros sectores como los servicios, asentados de manera preferente en la Región 

Metropolitana y las grandes urbes del país, han tenido también un muy importante crecimiento. Esto ha 

conllevado una fuerte atracción de trabajadores, principalmente hombres, desde otras actividades como la 

agricultura, localizada principalmente en la zona centro-sur del país, observándose una disminución de la 

población rural, en especial en la zona sur, y un acelerado envejecimiento a nivel nacional. 

Sin embargo, lo anterior no ha evitado que el sector agrícola siga siendo uno de los más 

intensivos en mano de obra, lo que conlleva que ésta haya sido suplida en muchos casos a partir de la 
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mayor contratación de inmigrantes y también de mujeres. A pesar de esta mayor participación de las 

mujeres, el trabajo efectuado por las mismas sigue siendo de carácter más esporádico que el del hombre, 

lo que no posibilita disminuir de manera radical la dependencia femenina. De hecho, en los casos que el 

hogar se declara “biparental” la jefatura es mayoritariamente masculina. A lo señalado se suma el 

aumento en la jefatura femenina en las micro y pequeñas empresas agrícolas, las cuales son 

fundamentales para el sostenimiento del sector. No obstante, la posibilidad de ampliar los 

emprendimientos productivos propios se ve limitada, entre otros, por carecer de bienes que respalden el 

acceder a créditos de financiamiento. En este sentido, en Chile han existido programas para regularizar la 

tenencia de la tierra, en particular para las mujeres rurales. Sin embargo, por lo general el tamaño de sus 

explotaciones es menor en comparación al conseguido por los hombres que accedieron al mismo 

programa. Por otra parte, reconociendo las brechas señaladas se han instaurado asimismo programas de 

asistencia técnica como el Programa de Formación y Capacitación de Mujeres Campesinas INDAP-

PRODEMU, que les permite realizar pequeños emprendimientos asociativos, generando ingresos 

adicionales para sus hogares y/o mejoran el abastecimiento para el autoconsumo. 

En consideración al contexto sociodemográfico y a las dinámicas económicas producto del buen 

desenvolvimiento económico del país, las mujeres rurales de edades intermedias se ven enfrentadas por 

tanto a una sobrecarga de trabajo donde se suma a la tradicional crianza de los niños y niñas, el cuidado de 

adultos mayores, las actividades productivas como jefas de explotación o de pequeños emprendimientos 

asociativos y/o el trabajo remunerado en forma esporádica, relacionado ello como fue visto de la migración 

de los hombres para trabajar en otros sectores de la economía nacional con mejores condiciones.  

En definitiva, todos estos problemas asociados al desarrollo económico del país deben ser 

abordados como desafíos para la orientación de políticas públicas que reconozcan la evolución reciente, 

en este caso de la población y territorios rurales. En particular, se debe considerar la salud tanto física 

como sicológica de las mujeres en edad intermedia, así como las necesidades asociadas a una vida más 

larga, un mayor apoyo al cuidado tanto de niños y niñas como de adultos y adultas mayores, de manera de 

disminuir la carga de trabajo actual. Finalmente, consideramos que se debe avanzar en la generación de 

programas públicos de apoyo a los emprendimientos productivos de mujeres rurales y al empoderamiento 

de las mismas, así como a la conformación de polos de desarrollo alternativos en los espacios rurales. 
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